Gustavo Ossorio Santiagos. Nació en Santiago de Chile (1911 ó 1912). Publicó en vida Presencia y Memoria (Imp. Ahués. 1941) y El Sentido Sombrío (Imp. Ahués. 1947), además del libro póstumo Contacto Terrestre (Boletín Chileno-Árabe de Cultura N°3, 1964). Murió en Santiago el año 1949.
De Contacto Terrestre (1949-inédito)

V

Me volveré a la hoguera que sabe arder siempre.

Echaré a ella mis semillas y de pronto veré su entraña 

semejante a pájaro impetuoso, 

armada de finos huesos, con una resonante pulsación.

Seré yo mismo que salgo hacia la torre, contando mis 

privaciones y mis lacras. Seré yo mismo tratando 

de escapar de las ruedas rechinantes;

Yo mismo, agrandado, difundido, despojado de la

sangre turbulenta.

De nuevo sin calma, sin lágrimas, con los ojos 

desorbitados y los pelos tiesos de horror,

Me buscaré entre los que ya no están, entre los que 

todavía no están, con unos gritos agudos.

Danzaré entre pálidos mudos sin rasurarse, entre 

muebles inmemoriales y manos que se tienden 

hacia mí y se agitan con desgano.

Saldré sin saya, sólo cubierto con tierra seca, a echar 

de mi rincón a los impíos que quieren sobornarme;

A los menesterosos que sin cesar me piden monedas 

brillantes.

Yo no seré más yo, y me miraré con asombro en mi 

nueva cara, con mi nueva voz, que dirá cosas 

muy extrañas.

Se habrá verificado un misterio sangriento

Y en el tintineante llavero brillará por fin la llave 

de oro que sólo es útil para cerrar la casa.

Con apurado paso recorro los patios resonantes 

durante la noche.

Sin osar dar voces, sin siquiera mirar a mis costados.

¿Quién va delante de mí como huyendo de mi terror?

¿Quién sigue mis huellas pegado a mis talones, 

cogiéndose a mis ropas?

¡Ah, viento ardiente y nocturno, gendarme invisible, 

mensajero del templo hermético, quema, 

quebranta la entraña vacía!

¡Atribula a los malos viejos que con fementidos trajes 

penitentes y cubiertos de cenizas, 

desviaron mis caminos y me dejaron la desolación!

¡Inficiona los parajes donde aún alzan sus cabezas 

los débiles de corazón!

¡Tala el bosque maldito en que se ocultan los corderos 

conjurados; no te conmuevan sus balidos 

ni sus ojos mansos!

Voy buscando la sobrevida en este laberinto resonante 

y obscuro;

La sobrevida que los ancianos amargos me esconden 

entre huertos, épocas de vergüenza y largos 

pasadizos negros.

La busco ansioso, con el aliento perdido,

Mientras de las ventanas del cielo, rotas de súbito,

comienzan a salir muertos cargados de 

cadenas,

Todos parecidos a mí,

Todos imitando mis modos y mis gestos,

Todos simulando buscar la luz y la mañana.

Ya no soy sino un signo familiar a la entrada 

del tiempo.

Desde mi imagen, ahora inconocible por las muchas 

miradas que le han recubierto de visiones,

Presencio un orden subterráneo, sus leyes sumergidas, 

su circulo de marchitos misterios.

Veo asimismo los días de la vida, hollados de fortuitas 

esperanzas, sostenidos por muchas 

fuerzas distintas,

Saboreados por los hambrientos como si fueran 

dulces dádivas.

También he visto las verdades acusadoras y las severas 

caras de los padres y los hijos transfigurados 

por la creencia.

Por todo esto, de mi tiempo no se dirá: " ... en aquel 

tiempo", porque ya he reunido a los enemigos 

y en sus lenguas viperinas he puesto 

granos de sal,

Y sobre sus cuerpos moldeados en el hastío, un puñado

de plumas santificadas.

Podré, pues, aquietar mis corrientes turbulentas.

Podré reclinarme sobre ellas sin vértigo, sin temblor,

Habituarme al antro húmedo, a su olor.

A su terrible ruido, a su eco, a su negra bóveda.

Seré a mi vez monstruo del agua negra,

Tal vez un cuero, animado por la perdición,

Un cuero velludo y ávido, esperando su presa,

Confundido en la penumbra con el brillo sordo del 

abismo líquido.

Sin embargo, lo que nos infunde temor,

Cae sobre nosotros como un rocío y trae en sí mismo 

el germen de la fe que levanta todo lo que 

vemos,

A todo lo que suena y es, porque todo es falso y 

distinto;

Nada existe aparte la propia angustia.

Nada existe fuera de la propia espera.

¡Ay, en ellas nos borramos como manchas húmedas 

al sol; 

En ellas nos consumimos como pavesas;

En ellas somos y dejamos de ser, y estas muchas


muertes

Son las mayores tentaciones del hombre!

Por eso es posible arrodillarse y orar, y venerar las 

reliquias y entonar trinos cuando el alma 

va cubriéndose de limo;

Por eso es posible oír gemidos humanos en todas las 

casas y amar la luz, tener un espíritu tenebroso,

o caminar con la cabeza alta, poseído 

de un orgullo muy grande.

Y los únicos goces vienen a ser las sencillas cosas que 

ocurren y están entre la llegada y la hondura, 

entre el primer vagido y el desgarrador 

grito postrero.

Esas sencillas cosas que, sólo existen por nuestra 

contemplación: un color breve, una larva, 

la hoja seca, la leche atractiva;

El huésped sin sobra que nos sonríe al partir,

La orla del grueso manto.

Tendido en un lecho de tablas duras, sostengo 

el reino obscuro con mi fe.

Y él transcurre para mí a pesar de lo próximo, a pesar 

de lo lejano y de los espejismos que nos 

franquean el camino de la nada.

Lo próximo está en el sueño sin distancias;

Lo lejano en el loco amor por lo que fue.

¡Dejadme, oh espectros exigentes, oh espectros rígidos 

cubiertos de fealdad, dejadme amar 

los perfumes idos, los viejos grabados desteñidos,

Los libros amarillentos que rechinan al abrirse;

Dejadme acariciar las redondeadas piedras del patio


sumidas en misteriosa espera;

Sólo una cara humana que caiga ante mí como un 

meteoro desprendido de su copa,

Hará que mi dicha corra como un torrente mugidor, 

sin detenerse ya un solo instante,

Para que no quepa preguntar nada, ni advertir que 

las generaciones corren también para lo mismo,

Para no saber de ellas más de lo indispensable, más 

de lo que los demonios permiten saber.

¡Oh, santos que quebrantáis la ley con vuestros ayes, 

dejadme amar lo que se fue!

¡No detengáis la perfección de mis caminos ni mi 

tribulación por la raíz perdida!

Yo sé que soy débil y mi alma se cierne sobre mi alma 

como un polvo que hace mucha sombra.

Conozco ahora a quienes pasan a mi lado y 

me invitan a lavarme en fuentes encantadas.

Sé que el bien se entreteje sobre el techo de mi habitación 

como red de amor, lejos de ellos.

Sé que la obra de mis manos es desierta y no tiene

perfume, y que en mi santuario hay conmoción

Porque hay muchos pleitos con los hombres sin 

redención.

¿Qué forma, pues, tomar para ganar la fortaleza?

¿Cómo habré de saber esto nunca yo, si los mozos

pródigos han apagado sus lámparas,

Y en la gruta negra inician su cántico secreto?

No escucharé, no, el rumor de las bestias ardientes,

Ni me acongojaré porque en toda la tierra no haya 

nadie que se embriague conmigo en mi día.

Estoy calmado y lúcido como una tiniebla pura.

Así han de llegar a mí los dones y las consultas y una 

sabiduría oculta, como manantial desviado 

hacia las ruinas,

Como testigos alados del bien, que enloquece a los 

extraños.

Aparte estoy de las riberas apagadas por la fatiga;

Aparte del oprobio de los hornos extinguidos;

Aparte de los dioses rencorosos que no mudan su saco 

remendado para afligir más al hombre solo.

Alzo mis ojos y digo: ¿qué mejor que mi fuerza?

Y las cosas difíciles abren su entraña dulcemente, 

muestran su vino rojo.

Unas olas lamen el lugar de mi nacimiento.

Muros y puertas atravieso como en medio de un 

fuego alto.

Estoy rodeado de niños reverentes que danzan 

a mi alrededor y me libran del llanto.

El mundo no es más que un fulgor que yo devoro. 
